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﻿¡Silencio! gritó imperativamente el ahora Santo Juan Pablo II, derramando toda su rabia ante un medio millón de personas que lo esperaban sedientos de su mensaje, de sus palabras de paz y de “una oración por nuestros muertos”, pedidos a coro del pueblo nicaragüense que aquella mañana llegó a la gran plaza de concentraciones a saludarlo. 

Entusiastas y fervientes se habían juntado aquella cálida mañana tropical después de una ardua semana de preparación en los barrios y en las comunidades eclesiales de base, de oración y reflexiones sobre el papado y el significado de su visita a Nicaragua y de activa participación en la preparación de carteles y un enorme mural de bienvenida al Papa que se colocó en aquella plaza.

Las esperanzas de paz que el pueblo abrigaba en medio de una invasión armada contra Nicaragua, se derramaron en lágrimas de las madres que habían perdido a sus hijos, víctimas de la contrarrevolución armada por el imperio, en lágrimas, llanto y desesperación de pobladores sencillos que acudieron a su máxima autoridad en la Iglesia para pedirle una oración por sus muertos, para pedirle la paz en su tierra… 

Y el Santo los hizo callar. Una sola palabra suya de aliento, una sola bendición, hubiera bastado para abrigar tanto corazón destrozado, pero solo el ¡Silencio! resonó en los corazones de aquel pueblo herido. Al terminar la misa salió zafado el Santo Papa escapando de ese pueblo que no se cansaba de pedir una oración por sus muertos… ni siquiera esperó el protocolo de despedida de las autoridades en el aeropuerto; aquel Papa que durante su estadía en Nicaragua no tuvo una sola palabra de aliento por aquel pueblo que había vencido al analfabetismo desde su cruzada de alfabetización solidaria, que había entregado tierras a los campesinos, lotes y viviendas a sus pobladores, que había emprendido una serie de reformas y programas en beneficio de los pobres…
Días después, en un silencio culpable, se juntaron las comunidades de base para reflexionar, muchas mujeres y hombres se sentían en pecado mortal por haber protestado contra el Papa, por haberlo criticado, por no poder quererlo ya… 

Y ahora se lo coloca entre los santos de la Iglesia, entre aquellos cuyo modelo debemos seguir. En nuestra Iglesia hay de todo y hasta entre los santos, por lo visto, también. Hay santos como Juan XXIII que abrió las ventanas de la Iglesia para que entre un nuevo aire a los templos; o hay papas como Francisco que quiere “una Iglesia pobre para los pobres” y que pide que recemos por él, pues el Papa también es humano y necesita todo nuestro apoyo, así como nosotros el suyo. Recemos también, sin embargo, por el nuevo Santo, Juan Pablo II, para que aquellos malos momentos en su vida, también le sean perdonados y porque nosotros también sepamos perdonar.
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